
EL NERUDA 
DE HOY
La obra de Neruda ha rec ib ido  y seguirá rec ib iendo  un 
reconocim iento  por la vastedad de su con ten ido  y por la 
a tracción  y variedad de su a lcance.
Este autor segu irá  s iendo m oiivo de estud ios - lo  que 
ap laud im os-, tanto respecto de su obra  com o de su vida, 
para d ilu c id a r su aporte, sus fuentes y su in fluencia, 
especia lm ente  en nuestra lengua. Resultará s iem pre 
interesante conocer la v ida  del inqu ie to  tro tam undos que 
fue Neruda y sus m ú ltip les  p e 'ipe c ias . Igualm ente será de 
interés dentro de su p ro lífica  obra ver que' quedará cóm o 
un legado a nuestra cu ltu ra  y qué perecerá -c o m o  sucede 
inevitab lem ente con todo artis ta -, v íc tim a de los gustos y 
tendenc ias  que adoptó  con tanta fa c ilid a d  a lo largo de su 
vida. Poreso nos p reocupa la em ergente bea te ríacon  que 
d iversos c ríticos  y hasta c ie rta  prensa presentan a Pablo 
Neruda, queriendo hacer de su v ida  una leyenda dorada 
que no contribuye a esc la rece r la verdad sobre el poeta, su 
época  y las c ircuns tanc ias  de su v ida  y muerte.
El sutil velo que para e llo  se em p lea  no es capaz de ocu lta r 
de l todo la c la ra  connotación po lítica  de esos 
panegiristas.
Desde la postum a apa ric ión  de sus m em orias (las cua les 
en m uchos aspectos parecen ab iertam ente retocadas con 
una c la ra  in tención de de sd ib u ja r la verdad de los 
acon tec im ientos) progresivam ente se va s ituando a 
Neruda en un pedesta l desde donde el poeta aparece 
com o el á rb itro  de toda  una época,en que los dem ás 
m orta les rec iben su aprobación  o desdeño acom pañado 
s iem pre por una generosa y burlona sonrisa.



Así, oor e jem plo, hemos le ído pa la ­
bras para G abrie la  M istral y V icente 
Huidrobro, figuras m ayores de nuestra 
lite ratura,que no concuerdan ni con la 
verdad de los hechos ni con los senti­
m ientos y desafectos que am bos poe­
tas tuvieron hasta el fin de sus días por 
Neruda.
Quien conozca las cartas de G abrie la  
y los artícu los de H u idobro  reconoce­
rán la fa lta  de fid e lid a d  de los hechos 
cons griados tanto en las m em orias 
del p rop io  poeta,com o en las ob licuas  
in tenciones de los articu listas.

En efecto, G abrie la  recordó siem pre 
durante su vida, con s in gu la r tristeza, 
la in tervención de Neruda en los he­
chos que cu lm inaron con su partida  
de España; aun cuando lo p ro teg ió  
más tarde, no de jó  de recordar que 
Pablo Neruda, al no ver en e lla  una 
adepta  a sus tendenc ias  po líticas, “ no 
me qu iso  más".
H u idobro, por su parte, resu lta  hoy 
acha tado por qu ienes tild á n d o lo  de 
“ a francesado", tratan in fan tilm ente de 
m enoscabar la trasce nden c ia  de su 
obra y su innegab le  in fluenc ia  en las 
vang ua rd ia s  de este s ig lo  que, sin 
duda, tuvieron su centro en París.

El afán de c o lo ca r a N eruda en la 
cim a, sacándo lo  del contexto de la 
época  en que v iv ió  y desa rro lló  su in­
mensa aventura lite raria , destruyen su 
verdadero perfil hum ano que, com o 
todo  hombre, tuvo altos y bajos, exa l­
tados por su extrem ada v ita lidad .
Otro tanto sucede con las c ircu n s tan ­
c ias  ce  la m uerte de Neruda. A fa lta  de 
un fina l hero ico com o hubieran de ­
seado estos am antes de la leyenda 
nerudiana, han rodeado su m uerte de 
fa lsos y oscuros acon tec im ien tos  que 
só lo insinúan, p rocurando sugerir un 
cuadro  sem ejante al que acom pañó la 
m uerte de G arcía Lorca. Nada de eso. 
N eruda m urió de un largo y penoso

mal que supo I levar con levantada v iri- 
lidad y no fue víctim a de persecución 
a lguna por parte del G obierno actual, 
el cua l evidentem ente no hub iera con­
tado con su apoyo.
Sin em bargo, fue este G obierno quien 
d io  la autorización necesaria  para su 
entierro en Isla Negra, hecho que no 
se consum ó por el obstinado parti­
d ism o de su viuda, qu ien pre firió  la 
adhesión de las d irec tivas de su co­
lec tiv idad  po lítica  en lugar de cum p lir 
el personal deseo de su ser amado.

Todo resulta más irón ico si nos ate­
nemos a sus dec la rac iones fo rm ula­
das a la revista “ Hoy” , q u e  muestran 
que el lugar de reposo que le negara 
al poeta es ahora usado por e lla  en 
carácte r de usufructo g rac ias  a la au­
to rizac ión  de..., ese m ism o Gobierno. 
Así por un desdob lam ien to  que com ­
prendem os, pero que no excusamos, 
e lla  d is fru ta  personalm ente del lugar 
que Neruda había destinado para su 
eterno reposo.

La “ beatería" nerudiana, igualm ente 
incoherente, avanza usando la obra y 
los restos del poeta y des figu rando  su 
vida, sin d e sp e rd ic ia r las ventajas que 
su ta len to  d io  a la causa com unis ta  y, 
por extensión, a a lgunos que m ilitan  
hoy en la oposic ión . Avanza, eso sí, 
con la m ezqu indad  de qu ien  qu iere  
a p ro ve ch a r id e o ló g ic a m e n te  el le ­
gado de su poesía para fines p o lit i­
queros muy d is tin tos  del estud io  de 
ese Arte que el poeta re iteradam ente 
trató de incen tiva r a las generaciones 
más jóvenes.


